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ECOS DE KADRID. 

17 de Agosto (le 188S. 

Niifica han justificado los sucesos como 
en la éppcu arlual la célirbre íiiise del g*; 
i,al .O^Pff^í^i: - ^ ' ^ ^ f$ u» pí»í^4i.t 
suelto*' 

Dtí$de.el 1.* dtí Julio no ganarnos paru 
susio^ las eínocioiic'S Icnoríficas nos i ti va 
den CQíwo los microbios de las enfeitneda-
dtí)'cpidéniicas, y no yu la acción pojtuiar 
sino la individual en virtud de la propia 
defensa va á ser preciso que fjercilen los 
qiit! no puedan trasladarse á Marruecos á 
d is í iu larde la eivilizaiión y de la caitna 
rtlalivus nue allí se di.-fi Ulan. 

Jamás se lian deM.'ni'adeiiado con más 
«i^K^í^e fdiora conlia los ricos los afiíio-
B^íW^;,á-íinr«}Utícerst; con los bienes ágenos 
y bien, puede asegtnarse que el que posee 
algttiíOs miles de duros e-iá en estudio y 
por lo tanfü, condejiado á peider su foilu 
riá y con ella la vida. 

Valencia np h.i qnejjdo sei' m.nos que 
Mudiíd. A ^ i í t^n. .Luciana pagaba nui-
t iendo asesinada ^ ab^iisada. la itijuslicia. 
$^^|r^ io*5^KhfJ|¿wíüS dfi ,yî î .̂!Jl̂ ¿ ,̂dtí poseer 
U^i|)s cuantos ilñUunes En la ciudad de las 
| b i t ; s y de os frutü¿«ílSi'. López ha paga­
do «MiriendiJ cosklo á puñaladas el privi­
legio du posiier áljíiajas de valor y nuniu-
r a f i p , ' : ' • < ' • - •' • ;•:, •;: ^Í . .^. > • x • 

CuénlaM que.losque Ibdo lo esperan de 
los golpes de «latto, poseen listas de las 
pí̂ VjSiCÔ S dcasV«ií)'' ñolas detalladas de los 
vate»'ás.4qe cóasllluyeo su capilal, del pa­
raje en donde lô  guaídaii, y de las opera 
ciones que ejecutan^Tiasla el punto de que 
aveces má» y mejor sabeti estos invesliga-
dores q(ie ios dutiños de las riqiiezas, la 
ctfiíf del capital de que son propietarios. 

Dé modo que no es posible vivir; los po­
bres porque se mueren de hambre y los 
ricos porque .si oponen resistencia áon l i e -
gai''sus caudales, cósii inuy iuílural, acaban 
cohjip,la viuda de a calle de Fuencarral ó 
©l.j^i[jjL^j-etira(lí>, Víjcinp del .teatro Apolo 

^ # d ¿ i ? < < jt^tBOS deseinp«!Íiiin en estos 
casí>s piípaies, ¡iutioitaiiU.s. Klas son las 
que bajo el hospitalario lecho q.ie las abri­
ga- yal mismo tiempo que comen el pande 
sits amos á cambio de (os servicios (ítuni^s-
lí^i{;'8«'eu^ira'u"(íe iodo lo que.pisa eii el 
setki, cjétas^túmitiés, comunican sus di\lp? 
prec^ít^ j^^^reífíosus 4,|t{.s.qjj|fijit»u. de sai^r 
las üe'p¿jíias,,y de pQlíf:es„y ^u caso .nece­
sario abren, las puertas y prestan eficaz 
ayuda á los perpeirador.e§..de los crimenes. 

¥ no \ale truUu las bien, ha- '̂U las que 
mejores sentimientos tien<:n, caen en las 
redes que Srlei-Aitíeiile lesliéiid'en. íTay pe 

los que diuiiau su 0 m a »t di-ililo si el dia-
bl»'«»oeupttse ya en [a ct)mpra de íifmas. 
La nece»¡da^« Jf̂  co^t^^ia i kiiffiíjsi miedo 

hs. 

Todos esos trabíijos están admirable-

m(t(l%t9»-gttf:iu^«! y angátrcuéiftáh'6fi las 

Cáhae3«| y # l8sí|H*,i*fdtós es ido|irff áé é?-

ludian loí proyie^iM* ináftXtf'tsli'**!* '̂ _̂ <*n̂ <e 

(|Uti la (uria y ntús que los gobiernos y 
aventajan en imaginación á los más estu-
pentlos noveli.>tas. 

De nninera, que va á ser preciso para 
vivir con relaliva tranquilidad renunciar á 
toda aspiración de ío! lima, ó apreniler al 
inismü lieíiipo que adquirir un c pilal, el 
Jiuodo ile apüdtíJarse de olru cuando ei,al 
canziMclo, pase á m a n o s del que vaya si-
guit'ndü su pista. Porque no vale rodear.se 
du aj,'»;nttís vigorosos y probos tUs la autori­
dad. E^tá demostrado que estos .sei es lie 
nen pasiones, y puede amy bien o run i r 
que por seguir á una moret'a de rumbo ó 
dejarse desUnnbrar por unos ojos de luii,go 
sacrifiíjuen los intereses que están llamados 
á ('efender. 

Ri:cienl(iniiile un gunrdia niiii.i< ipal 
disjiaió un rt vólv( I' cuiilia una aiiiigna 
amana y <lespué> se ¡.irio grav-nieiilf. 

OUos dos guardias en los inonieiildS i'U 
que se disponían á prestar el scrviiiu (pi'-
les está encoinend.ido, lifieron con má.'* 
calor de que la temperatura nos ha dado 
eslos días relativamente fie.scos. Uno abn-
íeleó ü olio y t,ste olfo ai remetió á sU 
camarada con una cucliilla de zapatero y 
le d ' jó mal parado. 

Si esto hacen los guardianes ¿qué se 
puede esperar de los simples mortales? 

Loque me aVlmiramás y supongo que 
admirará á los lecloref!, es la calma con 
q u « l ü d o e l liiui do asiste á este desborda 
miento dtí !a Hiaid;kd.humana. 

Ni si|piwi::tHíi»j»ija)Q«, jiOtóstra hlirfaa á 
fjírtfá^ii', fo éMi»l ptir oirá liarte no es ex 
traño cuando hasta el b ibero del Alcalde 
de Madrid ha estado á punto de decapi­
tarte. 

Vivimos, pues, de milagro, á pesar de 

lo cual no tal tan impacientes que se &ui 

cidaii 

¡Y todavía hay por esas plazas de Dios 

personas que proyectan formar partido! 

Aquí no hay más que un partido que 

tomar: el de hacer testamento, tener en 

regla los asuntos, decirse al amanecer—va­

mos á Ver .-li es hoy el último día de acos 

larse sano y salvo por la noche y exclamar: 

- De buena me he escapado. 

Julio Noinbtla. 

Uancííaícíi. 

se fragHÍrtí lt¿ (>^! f i i#s">a i f í t ' : ^ , poi^Mé 
\w di(«6tor«ftd« WMflocJediMJtes s«J}eu más 

U VÉHdAMZA D£ ÜR MÜEBII-

—]Pal)l..:.:.. 
—¡F!di i ; i idi>! . . . . 

Kíias dos <'x<larn:>«-iou<es* tiwm •. lajr/.aiJiV'i 
casi al misino tiempo, ahraxálldose ni.<itanla 
neaineiite los que las lialúaii proninKiado. 

Era á la puerta de uno de los ('.¡ifés más 
céijlji;ij!o¡? déla r.orle, y uno de los descoiioci-
doSgel¡ft}lj8jrc.«^piidh» al noMilH<5 d**' P:d>!o 
«alírt, d 4 ejití^h^Jiuiíail^ niiet4ia.« que. el 
otWp. Kilif^í^jií, jw^-e.;^ que e.«peial>a aluo jen 
la pui-rtJi, dî ltdH p^^iuiatieiia, unas veceS 
:i e(;«|il|tdíí «n ;líl p >i;ed., otras . paseainlo, siti 
i<l'%W*ñ {(Tf^i^i- ei^.|»M!e! «?1 ím que l« 
5"'^#f«. ^»%)í^L^»'W'<í«i:r»s. qiie i '^ j i imos 
Ittivo lii^ar en una <rud i ,„»%. (ltt,|ii,-h.|Mlti«, 
eii .U„,̂ âl jíl,.,lBj¿Tí!:Ót«líil»» Uiiji-uaba, ^róxiniii-
níe;vt,e:ce^o., 

ha presq<y^ yjíl,aspecto.deAo5.do'»amiií«s 
•piies .id", »iyj^,i|i^ .lo. ei;^»|̂  se difaríSHciai.ao 

• Ambo» eran jóvenes, M'prp.spiiliiban hallar­
se «alr« los treinta y los trei&ia y cinco «¿os; 

peiií pablo i'parentidia roliiislt'Z y vida, iba 
clejjaiite, y en su poite y en sus detalle.*'odos, 
se totiipieiMiía (|iie era f liz, y que seli.ill.'ba 
en una posii-ióii diísalin^íada. 

JMliíaido, tior t'l rdiili.niu, en su r.i/, ajeri­
za y |ialide/, sil levila laida y suiia, en su 
falla de ahí ijiu, en su piii>ftniia loila, revela­
ba .-er uno de esos tipits á (|ulene-< la desjiía-

p'<1;i y el viiin li:in lah/.ado en el abisuio de la 
más espantosa y dejíiadaiile miseria. 

AlM.i/,;iiOii."ie, Mil obslanle, como aiite.^ he­
mos (liilm, y so «.«Ireehiuoii cordialiueiiti! las 
manos: y i;omo P hlo (.ompiendieía (pie 
Kduardo llel•e^ilaba deiiile, ó másliie.n pi'iiii-
le al;>una cosa, y eitmo li.'ieia lar^o lieiiipo 

. q<ie iiit saltiiiii umi de oiro, enlrinoii amlios 
•̂11 el c;d'é, y .-tllí, en un >:iii(> a|ir<)pr)>ili> enlie 
•''qiie||:i almó^fera caldeada y a<;r.i(l;dde, y 
h leieiido hiiiior á una ii|)ip:ira relia (pie Pidilo 
liizo .«civir á lí'linido. se ri-firieinn >u viil.i y 
avi'utui'iis desde id mnuiento que se h^diLiii 
sep.iiiidd; y (|ii(;, de.'-e.ii l.indn ludas las ohsei-
va. i.mes y premunías que aiuhiis hici(uon, 
puediui líilaliirse en I > >ij;uie,nles palahias: 

.\iuhos eran, mejor dii lio, h.ihi.in ^illo mi 
iilaiey. Junios li.ibían liei In» la jüíe.iia del 
Nui le, y allí .ve estajjieiió entre ellos esa fr»n« 
ra iimif.|,i(| que tan larj nienle se eslahleee en 
la vida del eampaiiienlo, áiiii entre per.son.is 
de disliiilo caráeler, romoeii este caso oeii 
riia; pmque Pablo era serio, reflexivo, pondo 
lloroso, nada íiivulo; en lanío que Kduardo 
era faJíJfuióii, peiideniiero, haslanie vanido­
so \ niiiy dado á lodos los placeres. 

Al acahai.xe la jíueria eada cual tomó 
di.»linlos rumbos y raminos. Pahio, qtie era 
úiii^^i'Q, abandonó.|)or euMMifes la carrera 
íle.̂ H! ainias^,se dedkóá emplear sus (U)iio» 
eiinienios en empresas particulares, ya pro­
pias, y.i ageiías, eii lasnudi'S lii/o en poe.os 
aftos mía iej>ular íorlnna, que decidió dl̂ l̂Vii-
lar li'anqnilamenie, i-asándose ion lu a mujer 
á quien aniaha y de la que se rreii amado. 

Bduaido eonlinuó en el ején itu, ,péro sn 
mala eoiidmlii, no eonlraslada con el ej.üiiplo 
y la conipañia «le P;ihlo, sij^uió en amne.nlo, 
viéndose al ün expulsado del cueipo á (pie 
pertenecía y llevando liie^o una vida ile mi­
seria y oprobio, mezclado siempre en coiispi-
racioiies de taberna y en otras empresas de 
peor especie. 

T:td<» eslo se refirieron rnúluamenie am­
bos amij-tís en sn coiiferencia, (pie din ó basla 
luna muy avanzada de la noche; y cuando ter­
minó de hablar Eduardo, que fué el último, 
Pablo le (lijo: 

—Siento mucho todas tus de.«graci:U», por 
más (|ue la mayor parle de ellas .«¡ean «ni^ina-
das pilT tú cunducl.i; perolódi» puede reine 
(liarse y s i ' l u m e d >.* p-dahra de .^eiilar la 
e-ilitíjia y trfilraj ir, yo puedo Sacarle de esa 
la uenlahle siliiación. 

— Hilé cuanto quieras—dijo con afán 
!C(lM'"'*M~>f>í*í'̂ 'í" y obedeceré seié tu es­
clavo. , '̂  

—No buce talla lanío—replicó Pald» Bis-
l.i con que seas hoinhre lounal. Toma—;>fia-
d¡() sacando su caí lera y dando Edu.'irdn ii>s 
billetes de cien pesiílas cüd i uno , - vi-ieu; con 
deieiiciíi y ve á comer niañ.iiia conmigo Vivo 
en tal parle. 

y coii ésío se despidieron. 

Ai dia sigtiíenfe lo.lo p.isó como lo bahía 
di>pueslo. Ediiantn fué á casa de Pablo. E>te 
le presenlií á sn inujtr, le«eiiló á su mesa, y 
al.tíifÁi-i^ l»«-<<Mnid».4K ptitit-.qió Vpie, desde 
iu¡nel misuK) dia, quedaba empleado en una 
t>tnpresa de feíTOiíarriles con un siiehio de 
diez mil reales y e«peian/. i sde pronto a£*;cii-
so, pues l'.ibt('»i.eiiia »nflu«;iicta en la compañía 
por .sur iiigettfiro de la linea. 

Con esto, las t«U»:iaaes de ios antiguos 

a¡iiii>o.s se eslrecharon de nuevo. Eduardo 
coniia en casa de P.dilo tíos veces por seinana, 
} la fieciH'nlabacítsi diaiiamenle. 

Todos esiabím satisfechos y el leaJ awi}gp 
creyó ipi» |>od¡a regocijar.se de haber liecho 
una huena ohi a, con.-igniendo la regeneración 
de su anlinuo c.amarada; pero bien pronto 
pudo convencerse de lo coiUrário, enando 
se apercibió de que adnailiendo á Eduardo en 
su casa, había aíb-rjjado en su seno lá. ser-
p i e i i l e . 

Su mujer y sn amijio, las dos personas á 
quien él tanto amaba, le engañaban misera-
hlemeiile. 

Quiso resisiiiNe á creerlo; pero la evi­
dencia fué brutal, como son siempre los he-
elios. 

S -ñó entonces líiia iinrrible venganza; aca­
bar de un miMlo trágico con los dbs infames; 
pe.io una amai^.r sonrisa cru 'ópor sus labios 
y desechóla iilea.., qnizás para adoptar otra 
más leriible. ' , 

Niida dijo: nodejó nonoeersn pcs.tdumbre. 
Salió de MI casa, c-<luvo bastante tiempo fuera, 
y cu.irnhi vidvió so encerró en su habitación 
sin ver á nadie. 

Al i'.aho de poco.<! instantes, Eduardo y la 
mujer de Pablo, que aguardaban á ésle pa­
ra sentarse á la mesa, oyeron una detona­
ción. 

Corrieron al ¿uarlo de Pablo, y ya era lar­
de; liabia rollado de la ÍÍHA al suelo, y aún 
empuñaba en su rhauo la pistola homicida; 
pero era cadáver. 

Sobre la mesa había dejado una carta 
que se leyó en presencia del juzgado. Decía 
asi: 

«Amalla espQ.<!a mj<iK Querido üdo.ivdo, no 
os aflijáis por nu jniqEM'ie. Asuntos desgríiciaiios 
en que yo no .«oña^, me obligan á lomar 
esta i-e.-olmión. \%solros sois las dos únicas 
|ier.sonas ipif. amo etiel mundo; si me queréis 
íihi'U dadm»t la única dicha que podéis darme. 
Unios lili inaitiiiKinio; soix digno el tmo del 

! otro, y no «Indo qufl sei éis felictís. Si así lo 
hacéis, el día dft vuestro matrimonio os sn-
lre<iaiá id nolaiio mí disposicíén testameiiln-
lia por la cual os msliluyo mis herederos; si 
no, sólo dejo á mi esposa lo bástanle p:u'a su 
sosleniínicnio durante un año. 

Viiesiro de tolo corazón.—Pnblo.n 
Los ciilpdiles se ([uedaron atónitos ante 

lal I arla. Creían euc.onlrur.-<e acusados y se 
enc.ontiabín bendecidos; si hubieran tenido 
i.l;>úii senlimienlo de dignida.1, las fra.«es ca-
liño.sis dd. d¡>'uiilo le hubieniii parecido más 
hon ¡liles que í-is más tei'tibles acusaciones. 
No fué así. 

Pero co^a exiratia. Desde que se encontra­
ban libres parece que .seamaban menos. Aho­
ra (pie no lenían á Pablo que imp¡v îe.se su 
criminal pasiiui, p reovq i i e veían su sombra 
jxu' todas paile'«.'Sínend)»rgo, como y» á más 
de) amor le.4 unía el interés, no dudaron un 
jiunio en ilevai' á c.dio sn rtnUrnnoniQ. 

Y no a;:uardaion á qne pasara el año. A los 
j lies-ienlos y ̂ in di •, plazo que la ley determi­

na para que la viird.i puedH':eM3arS(i, se casa­
ron los antiguos HUM^es. 

Apenas b-.bíaii lJ«»i;a«lo á sit C8«a .Mid vuelta, 
de 1» i}iiri.'-ta, 'y n»(«^ de ¡«cnlarse á la mesa lie-
g<V, el liola'io, > 

fíe- ¡biéi'oule en segnidn, en presencia de los 
coiivid.idos, para que la c.ocena fuese más so» 
lemiie. Todos lenian cyriQSJdad por conocer el 
lesiamenio pero á los recién ca.cados les lulía 
el cma/ón c.mi exirema violencia. 

Por lili, el depositario de la fé pública.abrió 
el enoi-mc sobre cerrudo y sellado con lacre 
negro. Anles de leer el lestatnento leyó una 
caria <|iie decía a.M: 

«.Mi muy amada esposa: Mi querido Eduar­
do. 


